Mensaje para los niños #11 – ¿A quién le gusta los quehaceres?

Por La Tía Shirley - www.imofinc.org

En muchas familias alrededor del mundo los niños tienen que hacer unos quehaceres o ayudar con cierto trabajo en el hogar - quizá lavar los trastes, alimentar las gallinas, traer agua o leña, ¡hasta cuidar a los cabritos en el campo cada día! Te puede parecer divertido hacer estas cosas una o dos veces, ¡pero si las tenemos que hacer CADA DÍA se pone una tarea pesada! Quiere decir que es nuestra responsibilidad hacerlo y lo tenemos que hacer no importa si nos gusta o no. Parece que nuestra mamá nos llama para hacerlo SIEMPRE cuando estamos en medio de jugar y divertirnos, ¿no? La mayoría de los niños tratan de aplazarlo hasta más tarde - dando excusas o pidiendo a la mamá: "¡FAVOR de dispensarme de hacerlo sólo esta vez!" Después de todo, a quién le gusta trabajar en vez de jugar?
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Al llegar a ser adulto es más fácil entender como hacer los quehaceres es importante para un/a niño/a - nos enseña a apreciar todo el trabajo que se involucra en cuidar una familia y manejar las responsibilidades; a veces escarmentamos si no hacemos el trabajo bien y como resultado un animal es perdido o lastimado, o la familia sufre en alguna manera. Pero aun escuchando estas razones no nos ayuda mucho hacer los quehaceres pesados. Hace muchos años (antes de casarme) que viví en una casa con dos amigos y supuestamente lavamos los trastes por turnos después de la cena  - ¡pero siempre salió que mis amigos tuvieron que salir o dieron excusas importantes para no poder lavar los trastes y tuve que hacerlo yo cada día! Recuerdo estar parada un día al fregadero quejándome de como no era justo. Luego de repente pensé algo que estoy cierto vino directamente de Dios - pensé "Claro, si algun día me casara yo tendría que lavar los trastes CADA DÍA." ¡Me di cuenta de que por seguir quejándome había cambiado esta tarea de 10 minutos a algo GIGANTE! No importa si justo o no, en realidad era solamente una tarea de unos 10 minutos - ¡entonces lo más pronto que lo hice, lo mejor! Después de todo, soy cristiana y debo ser una serviente de Dios dispuesta.  

Jesucristo cuenta una historia en Mateo 21:28-31 de dos hermanos quienes fueron mandados por su padre ir a trabajar en el campo - uno dijo que "sí" pero luego no se fue; el otro dijo que "no" pero después de pensar un poco decidió a ir y se fue a trabajar. Nuestro Padre Celestial quiere que seamos complacientes para servir a otros, especialmente nuestra familia, entonces si lo decidimos a hacerlo - y hacer los quehaceres bien cada día sin quejarnos, ¡seremos una bendición ambos a nuestra familia y a Dios!  
